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COMISIÓN DIOCESANA DE PASTORAL LITÚRGICA
Diócesis de San Juan de los Lagos

HORA SANTA
- Durante la emergencia sanitaria -
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La siguiente Hora Santa, se celebrará siguiendo las indicaciones ya conocidas en el contexto de la
pandemia, a saber: se realizará a puerta cerrada, sin la presencia del pueblo, y en la medida de lo
posible se transmitirá por los medios que la parroquia tiene para estar en contacto con su feligresía.

EXPOSICIÓN
Se inicia con un canto: Pange lingua (sin las estrofas que inician con Tantum ergo), o bien, Attende,
Domine, u otro canto adecuado.

ADORACIÓN

Alabanza trinitaria

Sacerdote:
Bendito sea Dios, Padre de nuestro Señor Jesucristo,
que en su designio amoroso
ha querido que su Verbo se hiciera carne
y habitara en medio de nosotros.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Sacerdote:
Bendito sea nuestro Señor Jesucristo,
que por amor nos ha dado la vida divina
y ha querido permanecer en medio de nosotros
en el sacramento de su Cuerpo y su Sangre.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Sacerdote:
Bendito sea el Espíritu Santo, Paráclito,
por cuya acción este Sacramento del Sacrificio de Cristo
es para nuestro bien
el memorial de la Alianza eterna.

Todos: Bendito seas por siempre, Señor.

Se guardan unos momentos de silencio.

El preside se retira al lugar designado, que no sea la sede.

Canto:

Se proclama el siguiente himno:
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Himno

Si vivimos, vivimos para Dios

Si vivimos, vivimos para Dios;
si morimos, morimos para Dios;
en la vida y en la muerte,
somos de Dios.

Nuestras vidas son del Señor,
en sus manos descansarán;
el que cree y vive en él
no morirá.

Con Cristo viviré,
con Cristo moriré;
llevando en el cuerpo
la muerte del Señor;
llevando en el alma
la vida del Señor.

Si vivimos, vivimos para Dios;
si morimos, morimos para Dios;
en la vida y en la muerte,
somos de Dios. Amén.

Escucha de la Palabra de Dios

Del libro del profeta Oseas.
11, 1. 3-4. 8-9

uando Israel era un niño yo lo amé,
y de Egipto llamé a mi hijo, dice el Señor.
Yo fui quien enseño a andar a Efraín;

yo, quien lo llevaba en brazos;
pero no comprendieron que yo cuidaba de ellos.
Yo lo atraía hacía mí con los lazos del cariño,
con las cadenas del amor.

C
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Yo fui para ellos como un padre
que estrecha a su criatura
y se inclina hacia ella para darle de comer.

Mi corazón se conmueve dentro de mí
y se inflama toda mi compasión.
No cederé al ardor de mi cólera
no volveré a destruir a Efraín,
pues yo soy Dios y no hombre,
santo en medio de ti
y no enemigo a la puerta.

Palabra de Dios.

Salmo 3
Confianza en Dios en medio de la angustia

R. ESCUCHA SEÑOR MI ORACIÓN, LLEGUE A TI MI CLAMOR.

Señor, cuántos son mis enemigos,
cuántos se levantan contra mí;
cuántos dicen de mí:
"ya no lo protege Dios".

Pero tú, Señor, eres mi escudo y mi gloria,
tú mantienes alta mi cabeza.
Si grito invocando al Señor,
El me escucha desde su monte santo.
Puedo acostarme y dormir y despertar:
el Señor me sostiene.
No temeré al pueblo innumerable
que acampa a mi alrededor.

Levántate, Señor;
sálvame, Dios mío:
tú golpeaste a mis enemigos en la mejilla,
rompiste los dientes de los malvados.

De ti, Señor, viene la salvación
y la bendición sobre tu pueblo.
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Aclamación antes del evangelio
1 Jn 4,10

Aleluya, aleluya.
Dios nos amó y nos envió a su Hijo,
como víctima de expiación por nuestros pecados.
Aleluya, Aleluya.

EVANGELIO
Del Evangelio según san Marcos.

11, 20-26

la mañana siguiente, cuando pasaban junto a la higuera, vieron que
estaba seca hasta la raíz. Pedro cayó en cuenta y le dijo a Jesús:
“Maestro, mira: la higuera que maldijiste se secó”

Jesús le dijo entonces: “Tengan fe en Dios, les aseguro que si uno le dice a ese
monte: “Quítate de ahí y arrójate al mar”, sin dudar en su corazón y creyendo
que va a suceder lo que dice, lo obtendrá. Por eso les digo: Cualquier cosa que
pidan en la oración, crean ustedes que ya se la han concedido y la obtendrán. Y
cuando se pongan a orar, perdonen lo que tengan en contra de otros, para que
también el Padre, que está en el cielo, les perdone a ustedes sus ofensas, porque
si ustedes no perdonan, tampoco el Padre, que está en el cielo, les perdonará a
ustedes sus ofensas”
Palabra del Señor.

Reflexión

Responsorio
V. Él me librará de la red del cazador.
R. Él me librará de la red del cazador.
V. Me cubrirá con su plumaje.
R. Él me librará de la red del cazador.
V. Gloria al Padre, y al Hijo, y al Espíritu Santo.
R. Él me librará de la red del cazador.

Silencio meditativo

Canto:


A
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Un lector proclama las letanías de Súplica, de la oración del Santo Padre Francisco ante la epidemia
del Coronavirus.

Letanías de Súplica

El sacerdote inicia con la siguiente oración:

Oremos.
Dios omnipotente y misericordioso,
mira nuestra dolorosa condición:
conforta a tus hijos y abre nuestros corazones a la esperanza,
para que sintamos en medio de nosotros tu presencia
de Padre.
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que es Dios,
y vive y reina contigo en unidad del Espíritu Santo,
por los siglos de los siglos.
R. Amén.

TE ADORAMOS, SEÑOR

V. Verdadero Dios y verdadero hombre, realmente presente en este Santo
Sacramento,
R. Te adoramos, Señor.
V. Salvador nuestro, Dios con nosotros, fiel y rico en misericordia,
R. Te adoramos, Señor.
V. Rey y Señor de la Creación y de la historia,
R. Te adoramos, Señor.
V. Vencedor del pecado y de la muerte,
R. Te adoramos, Señor.
V. Amigo del hombre, resucitado y vivo a la derecha del Padre,
R. Te adoramos, Señor.

CREEMOS EN TI, SEÑOR

V. Hijo unigénito del Padre, que bajaste del cielo por nuestra salvación,
R. Creemos en ti, Señor.
V. Médico celestial, que te inclinas ante nuestra miseria,
R. Creemos en ti, Señor.
V. Cordero inmolado, que te ofreces para rescatarnos del mal,
R. Creemos en ti, Señor.
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V. Buen Pastor, que das la vida por el rebaño que amas,
R. Creemos en ti, Señor.
V. Pan vivo y medicina de inmortalidad, que nos das la Vida eterna,
R. Creemos en ti, Señor.

LÍBRANOS, OH, SEÑOR

V. Del poder de Satanás y de las seducciones del mundo,
R. Líbranos, Señor.
V. Del orgullo y de la presunción de poder prescindir de ti,
R. Líbranos, Señor.
V. De los engaños del miedo y de la angustia,
R. Líbranos, Señor.
V. De la incredulidad y de la desesperación,
R. Líbranos, Señor.
V. De la dureza de corazón y de la incapacidad de amar,
R. Líbranos, Señor.

SÁLVANOS, SEÑOR

V. De todos los males que afligen a la humanidad,
R. Sálvanos, Señor.
V. Del hambre, de la escasez y del egoísmo,
R. Sálvanos, Señor.
V. De las enfermedades, de las epidemias y del miedo del hermano,
R. Sálvanos, Señor.
V. De la locura devastadora, de los intereses despiadados y de la violencia,
R. Sálvanos, Señor.
V. De los engaños, de la información maligna y de la manipulación de las
conciencias,
R. Sálvanos, Señor.

CONSUÉLANOS, SEÑOR

V. Mira a tu Iglesia que atraviesa el desierto,
R. Consuélanos, Señor.
V. Mira a la humanidad, aterrorizada del miedo y de la angustia,
R. Consuélanos, Señor.
V. Mira a los enfermos y moribundos, oprimidos por la soledad,
R. Consuélanos, Señor.
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V. Mira a los médicos y a los operadores sanitarios, extenuados por el
cansancio,
R. Consuélanos, Señor.
V. Mira a los políticos y a los administradores, que cargan con el peso de las
decisiones,
R. Consuélanos, Señor.

DANOS TU ESPÍRITU, SEÑOR

V. En la hora de la prueba y de la desorientación,
R. Danos tu Espíritu, Señor.
V. En la tentación y en la fragilidad,
R. Danos tu Espíritu, Señor.
V. En el combate contra el mal y el pecado,
R. Danos tu Espíritu, Señor.
V. En la búsqueda del verdadero bien y de la verdadera alegría,
R. Danos tu Espíritu, Señor.
V. En la decisión de permanecer en Ti y en tu amistad,
R. Danos tu Espíritu, Señor

ÁBRENOS A LA ESPERANZA, SEÑOR

V. Si el pecado nos oprime,
R. Ábrenos a la esperanza, Señor.
V. Si el odio nos cierra el corazón,
R. Ábrenos a la esperanza, Señor.
V. Si el dolor nos visita,
R. Ábrenos a la esperanza, Señor.
V. Si la indiferencia nos angustia,
R. Ábrenos a la esperanza, Señor.
V. Si la muerte nos aplasta,
R. Ábrenos a la esperanza, Señor.

SUPLICA A LA SANTÍSIMA VIRGEN MARÍA

Todos: “Bajo tu amparo nos acogemos,
Santa Madre de Dios;
no deseches las súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades,
antes bien, líbranos de todo peligro,
¡oh siempre Virgen, gloriosa y bendita!”.
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BENDICIÓN EUCARÍSTICA

Entonces se entona un canto eucarístico que puede ser: Cantemos al amor de los amores.

Concluido el canto el sacerdote dice:

Nos diste el pan bajado del cielo (T.P. Aleluya)…
Todos: Que contiene en sí todo deleite.

Luego continúa:

Oremos
Y con las manos juntas dice:

ios y Padre nuestro,
concédenos celebrar dignamente al Cordero Pascual,
muerto por nosotros en la cruz

y oculto en este sacramento,
para que, terminada nuestra peregrinación en la tierra,
podamos contemplarlo cara a cara en la gloria del cielo
Por nuestro Señor Jesucristo, tu Hijo, que vive y reina contigo en la unidad del
Espíritu Santo, y es Dios por los siglos de los siglos.

Y se da la bendición con el Santísimo Sacramento.

Se continúa con la alabanza final.

ALABANZAS A JESÚS EUCARISTÍA

V. Cristo, Maestro y Salvador nuestro.
R. Bendito seas Señor.

V. Cristo, Mesías enviado. R.
V. Cristo, Fuente de la divina sabiduría. R.
V. Cristo, Buena Noticia. R.
V. Cristo, Médico de los enfermos. R.
V. Cristo, Palabra de verdad. R.
V. Cristo, Luz de los pueblos. R.
V. Cristo, Buen Pastor. R.
V. Cristo, Pan bajado del cielo. R.
V. Cristo, Muerto y Resucitado por nosotros. R.
V. Cristo, Presencia permanente entre nosotros. R.
V. A ti, todo honor y toda gloria, por los siglos de los siglos. Amén.

Se entona un canto eucarístico y al mismo tiempo se hace la reserva.
Después hecha la debida reverencia al altar y la genuflexión, se retira a la sacristía.

D
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Oración del Papa Francisco

Oh María, tú resplandeces siempre en nuestro camino
como signo de salvación y de esperanza.

Nosotros nos confiamos a ti, Salud de los enfermos,
que bajo la cruz estuviste asociada al dolor de Jesús, manteniendo firme tu fe.

Tú, Salvación de todos los pueblos,
sabes de qué tenemos necesidad y estamos seguros de que proveerás,

para que, como en Caná de Galilea, pueda volver la alegría
y la fiesta después de este momento de prueba.

Ayúdanos, Madre del Divino Amor,
a conformarnos a la voluntad del Padre

y a hacer lo que nos dirá Jesús,
quien ha tomado sobre sí nuestros sufrimientos
y ha cargado nuestros dolores para conducirnos,
a través de la cruz, a la alegría de la resurrección.

Bajo tu protección buscamos refugio, Santa Madre de Dios.
No desprecies nuestras súplicas que estamos en la prueba

y líbranos de todo peligro,
oh, Virgen gloriosa y bendita.


